
Behav. Psychol. 2025; 33(1): 42770
https://doi.org/10.31083/BP42770

Derechos de Autor: © 2025 El/Los Autor(es). Publicado por IMR Press.
Este es un artículo Open Access bajo la licencia CC BY 4.0.

Nota del Editor: IMR Press se mantiene neutral con respecto a reclamaciones jurisdiccionales en mapas publicados y afiliaciones institucionales.

Original

Uso Problemático del Móvil en Adolescentes: ¿Influyen sus Habilidades
Emocionales y su Miedo a Perderse Algo?
María García-Canalejas1 , María Teresa Chamizo-Nieto1,* , Lourdes Rey1

1Departamento de Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico, Facultad de Psicología y Logopedia, Universidad de Málaga, 29010 Málaga,
España
*Correspondencia: mtchamizo@uma.es (María Teresa Chamizo-Nieto)
Editor Académico: Vicente E. Caballo
Enviado: 6 Julio 2024 Revisado: 23 Octubre 2024 Aceptado: 11 Noviembre 2024 Publicado: 30 Mayo 2025

Resumen

Antecedentes: Los adolescentes constituyen la población más vulnerable en el uso problemático del teléfono móvil (PSU). La literatura
científica evidencia que factores como el miedo a perderse algo (FoMO) y la inteligencia emocional (IE) pueden relacionarse con com-
portamientos problemáticos en internet, pero pocos estudios se han realizado con el PSU en adolescentes. Este estudio tuvo por objetivo
examinar cómo el FoMO y la IE explicaban el PSU en adolescentes. Métodos: La muestra estaba compuesta por 537 estudiantes (12–17
años) que cumplimentaron escalas que evaluaban el uso problemático del teléfono móvil, el miedo a perderse algo y la inteligencia emo-
cional. Resultados: Los resultados mostraron en ambos casos correlaciones moderadas, significativas y positivas entre PSU y FoMO,
mientras que significativas y negativas entre PSU e IE. Además, se encontró que un elevado FoMO y déficits en IE explicaban parte de
la varianza del PSU. Conclusiones: Se discuten los resultados con base en la teoría del uso compensatorio de internet. Asimismo, se
justifica la necesidad del abordaje de la IE y del FoMO en contextos educativos.

Palabras Claves: uso problemático del teléfono móvil; miedo a perderse algo; inteligencia emocional; adolescentes

Problematic Smartphone Use in Adolescents: Are Their Emotional Abilities and Fear of Missing out Influenced?

Abstract
Background: Adolescents are the most vulnerable population for problematic smartphone use (PSU). The scientific liter-
ature provides evidence that factors such as fear of missing out (FoMO) and emotional intelligence (EI) can be related to
problematic internet behaviours, but few studies have been conducted on PSU in adolescents. This study aimed to examine
how FoMO and EI might explain PSU in adolescents. Methods: The sample consisted of 537 students (12–17 years old)
who completed scales assessing problematic smartphone use, fear of missing out, and emotional intelligence. Results: The
results showed in both cases moderate, significant and positive correlations between PSU and FoMO, while significant and
negative correlations between PSU and EI were observed. In addition, high FoMO and deficits in EI were found to explain
part of the variance in PSU.Conclusions: The results are discussed based on the Theory of compensatory internet use. The
need to address EI and FoMO in educational contexts is also justified.
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1. Introducción
Las plataformas digitales han traído consigo nu-

merosas ventajas en el acceso a la información y en la co-
municación, ahorrando tiempo y esfuerzo a los usuarios
(Castellacci y Tveito, 2018). No obstante, son varios los
riesgos que acarrea este uso prolongado de las tecnologías
(Barrios et al, 2017). Según el “Consejo de Arquitectura de
Internet” (Internet Architecture Board Spain (IAB Spain),
2024), en España, el móvil es el principal dispositivo para
conectarse (98% de los casos). Esto se debe a que se trata
de una herramienta de fácil acceso y que ofrece cada vez
más prestaciones y posibilidades (Elhai et al, 2017). Como
consecuencia, el no contacto con el teléfono móvil, puede
generar en las personas una sintomatología similar a la de-
scrita en las adicciones a sustancias (prominencia del com-
portamiento, tolerancia, uso para modificar el estado del
ánimo, recaída, abstinencia cuando no hay consumo e im-
pacto en el funcionamiento) (Cheng et al, 2022). Todo
esto hace que el uso excesivo de los teléfonos inteligentes
haya recibido, en ocasiones, la etiqueta de “adicción con-
ductual” (Elhai et al, 2017). No obstante, Billieux et al
(2015), encontraron que la utilización del modelo de adic-
ción para la descripción de conductas excesivas, tales como
el uso del teléfono móvil, suponía una simplificación del
funcionamiento psicológico de la persona, ofreciendo más
bien poca relevancia clínica. De hecho, la llamada “adic-
ción al teléfono móvil” no se encuentra recogida en la úl-
tima versión del “Manual diagnóstico y estadístico de los
trastornos mentales” (Diagnostic and statistical manual of
mental disorders, DSM-5; American Psychiatric Associa-
tion (APA), 2013), ya que no es un concepto universalmente
reconocido, sino que, para muchos autores, se trata de una
patologización de una conducta ordinaria (Dam et al, 2023).

Por todo ello, en los estudios más actualizados sobre el
uso y abuso de las tecnologías, se impone el concepto de uso
problemático del teléfono móvil (Problematic smartphone
use [PSU]) (Lee et al, 2018). Este uso problemático con-
siste en una frecuencia de uso excesiva del teléfono móvil
inteligente, junto a una dificultad para regular este uso ex-
cesivo. Este uso excesivo, eventualmente, implica conse-
cuencias negativas en la vida diaria (relativas a la produc-
tividad, las relaciones sociales, la salud física y el bienestar
emocional) (Elhai et al, 2017; Long et al, 2016; Sohn et al,
2019).

Según un estudio de Rivero (2019) los jóvenes
menores de 24 años son los que más tiempo dedican al
uso del móvil (unas cuatro horas diarias de media). Conc-
retamente, un estudio del “Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia” (United Nations International Children’s
Emergency Fund [UNICEF]; Andrade et al, 2021), encon-
tró que un 33% de la población adolescente (11–18 años)
española presentaba PSU. Los adolescentes constituyen el
colectivo más vulnerable, ya que poseen una mayor necesi-
dad de pertenencia, de autoafirmación y de apoyo social y,
a su vez, una menor capacidad inhibitoria del uso compul-

sivo, lo que les hace verse en una inmersión digital completa
(Álvarez yMoral, 2020; Coskun y KarayagızMuslu, 2019).
La vulnerabilidad de los adolescentes también se debe al he-
cho de encontrarse aún en etapa de maduración emocional
(Berman, 2018). El uso intensivo del móvil afecta negati-
vamente a su éxito académico (Seo et al, 2016) y a su salud
en general disminuyendo, por ejemplo, la calidad del sueño
(Menglong y Liya, 2017) y relacionándose con síntomas de
depresión y ansiedad (Elhai et al, 2020).

En la literatura científica se han identificado algunos
factores de riesgo de este uso excesivo, tales como la
desregulación emocional y los perfiles de personalidad
narcisista (Hussain et al, 2021), las emociones negativas
(Bernal-Ruiz et al, 2021), la satisfacción con la vida (Sahin,
2017), la soledad (Menglong y Liya, 2017), la ansiedad so-
cial (Wolniewicz et al, 2018) y el miedo a perderse algo
(Fear of missing out [FoMO]) (Chotpitayasunondh y Dou-
glas, 2016; Coskun y Karayagız Muslu, 2019; Elhai et al,
2018; Przybylski et al, 2013).

El FoMO es definido como la ansiedad por perderse
eventos interesantes, los cuales suelen ser compartidos en
redes sociales (Tanhan et al, 2022). Prolifera con el au-
mento de aplicaciones de redes sociales, las cuales incitan
a seguir y compartir contenidos al instante, especialmente
aquellos acontecimientos emocionantes, comparándose los
usuarios constantemente de manera ansiosa y experimen-
tando emociones desagradables al percibirse más infelices
(Kacker y Saurav, 2020). Este fenómeno puede deberse a
una variedad demotivaciones, presentadas como caracterís-
ticas personales que pueden actuar, a su vez, como predic-
tores del PSU. Estas características son la curiosidad natu-
ral de las personas, el anhelo de pertenencia a un grupo, la
tendencia a compararse y presumir, los cambios en cómo
nos comunicamos, el deseo de experimentar emociones in-
alcanzables en la vida real y la sensación de insatisfacción
personal (Tanhan et al, 2022).

En la exposición de la etiología de este fenómeno,
también, ha de tenerse en cuenta la teoría de la autodeter-
minación de Deci y Ryan (1985). Estos autores defienden
que el bienestar psicológico de los individuos depende de la
satisfacción de las necesidades básicas de autonomía, com-
petencia y relación. De esta manera, el FoMO nacería de
un estado emocional negativo resultante de la no satisfac-
ción de estas necesidades (García-Jiménez et al, 2020). Te-
niendo en cuenta la “Teoría del uso compensatorio de Inter-
net” (Compensatory internet use theory [CIUT]; Kardefelt-
Winther, 2014), la cual expone que las plataformas digitales
se utilizan como sustitutas para cubrir necesidades que no
pueden ser resueltas instantáneamente, los usuarios que en
el momento no son capaces de satisfacer estas necesidades
básicas, se sumergen en sus teléfonos móviles para com-
pensar dicha carencia. Lejos de mitigarse las emociones de-
sagradables, el uso y el abuso de las redes sociales, a través
del FoMO, retroalimentan la ansiedad y perpetúa el estado
de ánimo negativo.
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Los estudios han revelado que las personas de entre 13
y 33 años son más propensas a experimentar FoMO (Tan-
han et al, 2022). Busch (2016) estudió cómo afectaba el
FoMO a los estudiantes, concluyendo en estos efectos: (1)
disminución de la concentración y el retraso de las respon-
sabilidades (ya que revisar constantemente las aplicaciones
descentra la atención de los deberes y de las explicaciones
en clase); (2) disminución de la comunicación cara a cara
(el estar absorto en la pantalla y priorizar la comunicación
a través del dispositivo merma la interacción real de cali-
dad); y (3) aumento del nivel de estrés (no poder acceder a
la información o necesitar hacer un seguimiento constante
provoca sentimientos de ira e impaciencia).

Son varios los estudios que han relacionado el FoMO
con niveles más elevados de PSU. Chotpitayasunondh y
Douglas (2016) encontraron que la adicción a Internet y
el FoMO predecían la adicción a teléfonos inteligentes en
adultos. Además, una investigación realizada en una mues-
tra de 4460 estudiantes turcos encontró que el FoMO era un
predictor potente de PSU, en tanto que predecía el 27,7%
del mismo (Coskun y Karayagız Muslu, 2019). Przybylski
et al (2013) encontraron que, en adultos jóvenes, niveles
elevados de FoMO correlacionaban con niveles más altos
de participación en redes sociales, como Facebook. Es-
tudios como el de Elhai et al (2018), aunque no hablaran
de FoMO, probaron correlaciones entre la ansiedad social
(constructo muy relacionado con el miedo a perderse algo)
y el PSU. Aunque en estas investigaciones se utilicen otros
términos diferentes a uso problemático del teléfono móvil,
tales como “adicción a teléfonos inteligentes”, “uso prob-
lemático de internet” o “participación en redes sociales”,
Chotpitayasunondh y Douglas (2016) sugieren que los pre-
dictores principales de esta conducta son los mismos, solo
que se derivan de perspectivas teóricas distintas (p. ej., el
modelo de adicción). El FoMO también se ha relacionado
con un deterioro de la calidad de vida y un aumento de
síntomas depresivos en adolescentes (Trong et al, 2023).
Con todo lo expuesto, se observa la necesidad de estudiar el
FoMO como factor de riesgo que puede influir en la apari-
ción del PSU en adolescentes.

La comunidad científica, en un intento por tratar de
dilucidar los factores que pueden influir en el PSU, no
solo se han centrado en factores de riesgo como el FoMO,
anteriormente descrito, sino que también se ha centrado
en analizar qué factores de protección pueden prevenir su
aparición en la adolescencia. En esta línea, se propone la
inteligencia emocional (IE) como recurso positivo ante las
diversas problemáticas de la inmersión digital. Según el
modelo de habilidad de Mayer y Salovey (1997), la IE se
refiere a la capacidad de manejar la información emocional
mediante la habilidad de percibir, facilitar, comprender y
regular las emociones propias y ajenas.

Según Gracia Granados et al (2020), los adolescentes
utilizan las redes sociales de manera inapropiada cuando no
tienen estrategias efectivas de regulación emocional. De

esta forma, y en consonancia con la CIUT, el adolescente
con una IE insuficiente, perpetuará un uso excesivo de las
plataformas digitales para evitar aquellas emociones de-
sagradables que está experimentando en la vida real y que
no comprende ni regula (Arrivillaga et al, 2020; Méndez et
al, 2020). Varios estudios españoles han demostrado rela-
ciones entre una baja IE y comportamientos problemáticos
con el teléfono móvil en adolescentes. Arrivillaga et al
(2020) encontraron que niveles bajos de IE, entre otros in-
dicadores de ajuste, predecían, significativamente, un alto
riesgo de PSU. En esta línea, Díaz y Extremera (2020) de-
mostraron que el déficit en dos de las dimensiones de la
IE (percepción interpersonal y uso de las emociones), pre-
decían elevados niveles de nomofobia (es decir, nervio-
sismo y angustia ante la no utilización del móvil). Además,
en la obra de Satorre (2022) se exponen hallazgos relativos
a las correlaciones entre PSU y baja IE, bajo rendimiento
académico y alto niveles de estrés.

La relación entre una baja IE y un elevado PSU sugiere
que una alta IE en el adolescente aporta beneficios sobre el
uso de las tecnologías. En esta línea, Valdés (2019) encon-
tró que, en más de 5000 adolescentes pertenecientes a cen-
tros educativos públicos y privados de varias comunidades
autónomas españolas y de edades comprendidas entre los
11 y los 19 años, las altas puntuaciones en IE se relaciona-
ban con menores niveles de adicción a internet. Más conc-
retamente, las variables de manejo de emociones propias,
respuesta calmada a eventos estresantes y habilidad inter-
personal para el reconocimiento de emociones ajenas eran
las que mejor predecían este uso abusivo. Además, en la
revisión sistemática de Resurrección et al (2014), en la que
examinaron estudios realizados en poblaciones de diversos
países, se expuso que una buena IE en los adolescentes se
relacionaba con un mejor ajuste psicológico, una menor
prevalencia de conductas de riesgo (como pudiera ser el
PSU) y unas mejores estrategias de afrontamiento social.
Estos resultados sugieren que la IE tiene capacidad explica-
tiva sobre el PSU, en tanto que puede actuar como factor de
protección ante la aparición del mismo.

Estudios anteriores han relacionado constructos como
el FoMO y la IE con comportamientos problemáticos en
internet. No obstante, no todos han analizado muestras de
adolescentes, colectivo más vulnerable en el uso de inter-
net y del teléfono móvil (p. ej., Chotpitayasunondh y Dou-
glas, 2016), de la misma forma que no todos han utilizado
el término de uso problemático del teléfono móvil (p. ej.,
Cheng et al, 2022), concepto despatologizador que supera
las limitaciones del modelo de adicción. Además, no se
ha planteado aún un modelo que explique cómo ambas di-
mensiones predicen (y en qué medida) el riesgo de PSU en
adolescentes. Por ello, el presente estudio tuvo dos obje-
tivos, por un lado, analizar las relaciones existentes entre
el FoMO, la IE y el PSU y, por otro lado, examinar si el
FoMO y la IE eran factores que explicaban la pertenencia
de los adolescentes al grupo de PSU. Se plantearon las sigu-
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ientes hipótesis: (1) El FoMO y el PSU correlacionarán de
manera positiva (H1a) mientras que la IE y el PSU lo harán
de manera negativa (H1b) entre sí; (2) niveles mayores de
FoMO estarán asociados a una mayor probabilidad de que
los adolescentes formen parte del grupo de PSU (H2); y (3)
niveles más altos de IE estarán asociados a una menor prob-
abilidad de que los adolescentes formen parte del grupo de
PSU (H3).

2. Método
2.1 Participantes

En el presente estudio la muestra fue obtenida por un
muestreo no probabilístico de conveniencia y estuvo for-
mada por 537 adolescentes (49,7% chicos, 50,3% chicas)
(12–17 años, M = 13,85; DT = 1,31), estudiantes de tres
institutos de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de la
provincia de Málaga. El 27,2% de la muestra cursaba 1°
ESO, el 24,4% cursaba 2° ESO, el 27,7% cursaba 3° ESO
y el 20,7% cursaba 4° ESO. El 92,6% eran españoles y un
7,4% tenía otra nacionalidad.

2.2 Instrumentos
(a) “Miedo a perderse algo” (Fear of Missing Out

Scale, FoMO; Przybylski et al, 2013), validación española
de Gil et al (2015), La FoMo se utiliza para evaluar el nivel
de miedo a perderse algo, entendido, según Gil et al (2015),
como el malestar al saber que otras personas están real-
izando actividades agradables y que no se es parte de ello.
Es una prueba formada por 10 ítems (p. ej., “A veces me
pregunto si dedico demasiado tiempo a estar pendiente de
lo que está pasando”), evaluados con una escala en formato
Likert de 5 puntos donde 1 = nada y 5 =mucho, donde se les
pide a los participantes que respondan a cada ítem teniendo
en cuenta la experiencia general del día a día. Puntuaciones
más altas indican mayor nivel de FoMO. La escala tiene
buenas propiedades psicométricas (α de Cronbach = 0,85)
(Gil et al, 2015). En el presente estudio el alfa de Cronbach
fue de 0,82.

(b) “Escala de inteligencia emocional deWong y Law”
(Wong and Law Emotional Intelligence Scale, WLEIS;
Wong y Law, 2002), validación española de Extremera et
al (2019). La WLEIS se utiliza para medir la inteligencia
emocional basada en el marco teórico de Mayer y Salovey
(1997). Es una escala formada por 16 ítems y 4 subescalas
(valoración y expresión de las emociones propias, valo-
ración y reconocimiento de las emociones en otros, regu-
lación de las propias emociones y uso de la emoción para
facilitar el desempeño). Los ítems se evalúan con una escala
Likert de 7 puntos donde 1 = completamente en desacuerdo
y 7 = completamente de acuerdo, donde se les solicita a los
participantes que indiquen la respuesta que más se aprox-
ime a sus preferencias en cada ítem. En este estudio se uti-
lizó en los análisis la puntuación de IE total, sin separar
por subescalas, ya que esta era la dimensión de interés. Un
ejemplo de ítem es “Tengo una buena comprensión de mis

propias emociones”. Puntuaciones más altas indican mayor
nivel de IE. La WLEIS ha demostrado ser una escala fiable
en su versión española (α de Cronbach = 0,91) (Extremera
et al, 2019). En el presente estudio el alfa de Cronbach fue
de 0,89.

(c) “Escala de adicción al teléfono móvil-versión
corta” (Smartphone Addiction Scale - Short Version, SAS-
SV; Kwon et al, 2013), validación española de Lopez-
Fernandez (2017). La SAS-SV se utiliza para medir
el uso problemático del teléfono móvil, concretamente y
según Lopez-Fernandez (2017), su uso desadaptativo, el
cual podría generar una dependencia con consecuencias
(p. ej., no poder mantener la atención en una tarea o
en una relación interpersonal). La escala consta de 10
ítems (p. ej., “Debido al uso del teléfono móvil he per-
dido tareas/actividades/trabajos/etc., previamente planifi-
cados”), evaluados con una escala Likert que va de 1 = com-
pletamente en desacuerdo a 6 = completamente de acuerdo.
En esta escala se les pide a los participantes que indiquen su
grado de acuerdo o desacuerdo a cada una de la respuesta en
relación con el uso que hacen de su teléfono móvil. Puntua-
ciones más altas indican mayor riesgo de PSU. Siguiendo
el criterio de Lopez-Fernandez (2017) si en la muestra del
estudio no existen diferencias significativas en las puntua-
ciones obtenidas en el SAS-SV entre chicos y chicas, el
punto de corte para identificar a aquellos adolescentes que
forman parte del grupo de PSU será haber obtenido una pun-
tuación igual o mayor a 32 puntos en el SAS-SV. La vali-
dación española de esta escala obtiene buenas propiedades
psicométricas (α de Cronbach = 0,88) (Lopez-Fernandez,
2017). En el presente estudio el alfa de Cronbach fue de
0,87.

2.3 Procedimiento

Para la realización del presente estudio se solicitó
y se obtuvo el certificado favorable del Comité de Ética
de la Universidad de Málaga (170-2023-H). Asimismo, se
siguieron los procedimientos y las directrices oportunas de
la Declaración de Helsinki (World Medical Association,
2013). Posteriormente, se comenzó por una primera fase
de contacto con los centros educativos. En ella, se so-
licitó colaboración a los directores de varios centros, los
cuales fueron informados de las características del estudio
a través de una cita presencial o de una llamada telefónica.
Finalmente, fueron tres los centros que mostraron interés,
a los cuales se solicitó un consentimiento informado fir-
mado por la dirección. Además, al tratarse de menores
de edad, los adolescentes necesitaban ser autorizados para
su participación en el estudio. En uno de los centros, el
consentimiento fue activo (las familias autorizaron por es-
crito en formato físico y los alumnos se lo entregaron al
tutor). En los dos centros restantes, el consentimiento fue
pasivo (se informó a las familias de la recogida de datos a
través de plataformas internas propias). Solo cumplimenta-
ron el cuestionario los alumnos cuyas familias dieron la au-
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Tabla 1. Correlaciones bivariadas de Pearson entre las variables del estudio, fiabilidad y estadísticos descriptivos.
Variables Uso problemático del teléfono móvil α Media DT Mín. Máx.

Inteligencia emocional –0,186*** 0,88 4,779 1,020 1,44 7
Miedo a perderse algo 0,293*** 0,82 2,383 0,785 1 5
Uso problemático del teléfono móvil - 0,87 25,18 10,553 10 60
Nota: ***p < 0,001.
DT, Desviación típica; Mín., Mínimo; Máx., Máximo.

torización. Asimismo, cada alumno cumplimentó de man-
era voluntaria y anónima los cuestionarios. A continuación,
se programó la aplicación de las pruebas con cada centro.
La recogida de datos tuvo lugar en horas lectivas elegidas
por los propios centros entre los meses de diciembre de
2023 y mayo de 2024. Se informó a los adolescentes del
anonimato y confidencialidad de la prueba, previa expli-
cación del modo de rellenar el cuestionario. La aplicación
de los cuestionarios se realizó de manera individual den-
tro del grupo de clase. Una investigadora estuvo presente
informando sobre el anonimato y la confidencialidad de la
prueba. Asimismo, dio las instrucciones para cumplimentar
correctamente los cuestionarios. En todo momento ofreció
atención personalizada a cada alumno, asegurándose de su
correcta cumplimentación y resolviendo sus dudas.

2.4 Análisis de Datos
Los análisis estadísticos se realizaron con el paquete

estadístico IBM SPSS Statistics v. 25.0 (SPSS Inc., Ar-
monk, NY, EE.UU.). Primero, se llevaron a cabo análisis
descriptivos y de consistencia interna de las variables. De-
spués, se realizó un análisis de correlaciones bivariadas de
Pearson para examinar las relaciones entre PSU y las vari-
ables de FoMO e IE. A continuación, se realizó una t de
Student para comprobar que no había diferencias significa-
tivas entre chicos y chicas y poder así utilizar el punto de
corte en 32 para indicar un perfil de uso problemático, que
es el criterio establecido por la versión española de la escala
de Lopez-Fernandez (2017). Se establecieron así dos per-
files: grupo de PSU (aquellos adolescentes que obtuvieron
32 puntos o más en la escala SAS-SV) y grupo de no PSU
(aquellos que obtuvieron menos de 32 puntos). Por último,
para ver la aportación conjunta de un factor de vulnerabil-
idad (i.e., FoMO) y un factor de protección (i.e., IE) sobre
la pertenencia al grupo de adolescentes con PSU se realizó
un análisis de regresión logística binaria.

3. Resultados
En la Tabla 1 se presentan los estadísticos descriptivos,

las puntuaciones mínimas y máximas, así como los índices
de fiabilidad de cada variable. También, puede observarse
las correlaciones de Pearson entre las variables IE y FoMO
y el PSU, encontrándose que el FoMO correlaciona signi-
ficativa y positivamente con el PSU (r = 0,293; p < 0,001)
y que la IE correlaciona significativa y negativamente con
el PSU (r = –0,186; p < 0,001).

Los resultados del análisis de t de Student indicaron
que no hubo diferencias significativas en PSU entre chicos
(M = 24,81;DT = 10,45) y chicas (M = 25,54;DT = 10,67),
t(535) = –0,807, p = 0,420. Esto quiere decir que, de acuerdo
con el criterio de clasificación de Lopez-Fernandez (2017),
aquellos adolescentes (tanto chicos como chicas) que pun-
tuaron 32 puntos o más en el SAS-SV formaban parte del
grupo de PSU. Por tanto, en la muestra de este estudio 141
adolescentes (26,3%) presentaban PSU, mientras que 396
adolescentes (73,7%) no presentaban PSU.

En la Tabla 2 se exponen los resultados de la regresión
logística binaria en la que se estimaron los factores explica-
tivos de PSU en adolescentes. En el primer paso, usando
el método de entrar, se introdujo como covariable la edad.
En el segundo paso, se introdujeron como variables la IE
y el FoMO, obteniéndose un modelo significativo (χ2

(4) =
59,728, p < 0,001), explicando entre un 10,5% y un 15,4%
de la varianza (R2 Cox y Snell = 0,105; R2 Nagelkerke =
0,154). Según el estadístico de Wald y la significación aso-
ciada al mismo, se observó que mayor edad, mayor nivel
de FoMO y menor nivel de IE, incrementaba las probabili-
dades de que el adolescente se incluyera en el grupo de PSU.
Además, se obtuvo que el FoMO fue el factor explicativo
conmás peso (OR = 2,080), seguido de la edad (OR = 1,343)
y la IE (OR = 0,760).

4. Discusión
Teniendo en cuenta el incremento del uso del teléfono

móvil en adolescentes, así como las consecuencias negati-
vas sobre la salud que conlleva un PSU, este estudio tuvo
como objetivo contribuir a una mayor compresión sobre
el fenómeno del PSU en adolescentes. Específicamente,
se quiso analizar la influencia de un factor de riesgo (i.e.,
el FoMO) y un factor de protección (i.e., la IE) para ex-
plicar la mayor o menor probabilidad de que los adoles-
centes lleguen a desarrollar un PSU o no, sumando así evi-
dencia a estudios previos realizados en otras poblaciones.

En este estudio se ha encontrado que existen asocia-
ciones positivas entre el FoMO y el PSU en adolescentes
(confirmándose H1a). Es decir, ambas dimensiones cor-
relacionaban positiva y significativamente, demodo que los
adolescentes que presentaban un mayor FoMO son los que
mostraron un mayor PSU. Estos hallazgos sobre el FoMO
se encuentran en consonancia con lo encontrado por Chot-
pitayasunondh y Douglas (2016) en una muestra de adultos
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Tabla 2. Análisis de regresión logística binaria para explicar el uso problemático del teléfono móvil.
Variables Beta Error estándar Wald p OR

Edad 0,295 0,081 13,314 <0,001 1,343
Inteligencia emocional –0,275 0,104 6,991 0,008 0,760
Miedo a perderse algo 0,732 0,134 29,943 <0,001 2,080
Nota: χ2

(4) = 59,728; R2 Cox y Snell = 0,105; R2 Nagelkerke = 0,154.
OR, odds ratio.

para la adicción a internet y con lo encontrado por Przy-
bylski et al (2013) en una muestra de universitarios para la
participación en redes sociales.

Con respecto a la IE, en este estudio se ha encontrado
que existen asociaciones negativas entre esta y el PSU (con-
firmándose H1b), de forma que aquellos adolescentes con
una baja puntuación de IE son los que presentaban mayores
niveles de PSU, mientras que aquellos con mejores habili-
dades para percibir, facilitar, comprender y regular las emo-
ciones propias y ajenas, mostraron un menor PSU. El hal-
lazgo de que una baja IE se asocie significativamente con un
mayor riesgo de PSU se encuentra en consonancia con estu-
dios previos en adolescentes españoles que han relacionado
la IE con el PSU (Arrivillaga et al, 2020; Satorre, 2022) y
la IE con la nomofobia (i.e., nerviosismo y angustia ante la
no utilización del móvil) (Díaz y Extremera, 2020).

Por último, se obtuvo, por un lado, que mayores nive-
les de FoMO explicaban la pertenencia al grupo de adoles-
centes con PSU (confirmándose H2). De hecho, el FoMO
fue el factor explicativo más potente para el PSU (expli-
cando el 20,80% del mismo). Por otro lado, se halló que
menores niveles de IE explicaban la pertenencia al grupo
de adolescentes con PSU (confirmándose H3). La consid-
eración de la IE como factor de protección ante las conduc-
tas relacionadas con el móvil se encuentra en consonancia
con la revisión transcultural de Resurrección et al (2014)
(IE como factor protector ante conductas de riesgo en ado-
lescentes) y, también, va en la línea de la investigación en
adolescentes de Valdés (2019) para la IE y la adicción a in-
ternet.

El PSU es un fenómeno complejo en el que influyen
diversos factores psicológicos, sociales, educativos y famil-
iares (p. ej., Sánchez-Fernández y Borda-Mas, 2023; Zhang
et al, 2023). Por ello, el hecho de incluir en un mismo
modelo un factor de vulnerabilidad, como el FoMO, y un
factor de protección, como la IE, permite conocer su in-
fluencia conjunta y separada, contribuyendo con una expli-
cación mucho más comprehensiva del fenómeno del PSU
en la adolescencia. Aunque los resultados no muestran un
porcentaje explicativo muy elevado, dada la complejidad
de este fenómeno, nos aportan evidencia sobre un mayor
riesgo para desarrollar PSU que presentan los adolescentes
con niveles bajos de IE y niveles altos de FoMO.Asimismo,
de acuerdo con la CIUT (Kardefelt-Winther, 2014), estos
hallazgos sugieren que aquellos adolescentes que no mues-

tran un buen desarrollo de IE y presentan niveles altos de
FoMO, podrían recurrir a estrategias de regulación menos
adaptativas (como el PSU) para tratar de aliviar el malestar
experimentado.

Por tanto, estos hallazgos podrían constituir un en-
foque útil para los programas de prevención e intervención
de PSU durante la adolescencia. Fortalecer las habilidades
emocionales de los adolescentes podría aumentar su capaci-
dad para gestionar sus emociones y afrontar más adaptati-
vamente las diferentes situaciones diarias, ayudándoles a
prevenir el PSU. Así, estos hallazgos sugieren la importan-
cia de implementar programas que se centren en la mejora
o el desarrollo de las competencias emocionales en adoles-
centes para promover su bienestar y un buen uso de las tec-
nologías.

El presente estudio no queda exento de limitaciones.
En primer lugar, el empleo de un muestreo por conve-
niencia implica una selección de participantes basada en
su disponibilidad, lo que puede afectar a la representativi-
dad de la muestra respecto a la población objetivo. Es
decir, los resultados obtenidos pueden no ser generaliz-
ables a una población más amplia. Asimismo, el carácter
transversal de la investigación no permite hablar de causal-
idad entre las variables. Futuros estudios podrían emplear
muestreos probabilísticos, considerando diseños longitudi-
nales para poder proporcionar datos más válidos sobre una
relación causal entre la IE y el FoMO y el PSU a lo largo
del tiempo y aumentar la generalizabilidad de los resulta-
dos. Por otro lado, el carácter autoinformado de las prue-
bas puede hacer que la deseabilidad social interfiera en los
resultados. Además, debido a su inmersión digital plena,
los adolescentes podrían no estar siendo lo suficientemente
conscientes de los problemas asociados al uso intensivo
de su teléfono móvil. De igual manera, debido a su falta
de maduración emocional, podrían tener una percepción
distorsionada de sus competencias en IE. Investigaciones
próximas podrían incluir evaluaciones externas y/omedidas
directas de las variables relativas al uso de las plataformas
digitales y de las relativas a las competencias emocionales.
También, se sugiere realizar el estudio con una muestra más
amplia y heterogénea para poder corroborar y generalizar
los resultados.

Pese a las limitaciones descritas, se sugiere que este
estudio representa una contribución relevante al contem-
poráneo campo de investigación del uso y abuso de los dis-
positivos digitales. Lo aquí hallado recalca la relevancia
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del FoMO y de la IE como factores relevantes y explica-
tivos del PSU en adolescentes y, por tanto, la utilidad de
abordar estos constructos en el ámbito educativo.

Con respecto al ámbito educativo y poniendo el foco
en la IE como factor de protección para el desarrollo de
PSU, numerosas investigaciones han encontrado que se
puede intervenir para entrenar la IE, siendo esta habilidad
susceptible de desarrollarse en los adolescentes como con-
secuencia de dicha intervención (Rubiales et al, 2018; Ruíz
y Berrios, 2023). Por tanto, está en manos de los profesion-
ales del ámbito educativo, el diseño y la aplicación de pro-
gramas de prevención e intervención dirigidos al desarrollo
de IE de los adolescentes, con el afán de reducir el PSU.
La mejora de la IE en los adolescentes podría prevenirles
del PSU a pesar de la existencia de factores de riesgo tan
potentes como el FoMO.

5. Conclusiones
Este estudio tuvo como propósito contribuir al

conocimiento científico para una mayor comprensión del
fenómeno del PSU en adolescentes, considerando la influ-
encia conjunta de factores de riesgo y protección, como el
FoMO y la IE. Los hallazgos obtenidos destacan, en par-
ticular, que el déficit en habilidades emocionales y la pres-
encia de altos niveles de FoMO, puede favorecer el PSU
como una estrategia disfuncional de regulación emocional.
Estos hallazgos no solo invitan a seguir profundizando en
los mecanismos subyacientes y en las variables (p. ej., psi-
cológicas, sociales, familiares o contextuales) que influyen
en que los adolescentes puedan presentar un PSU. También,
sugieren la importancia de diseñar intervenciones que con-
templen el fortalecimiento de las habilidades emocionales
como vía para promover unmejor manejo de las situaciones
y emociones diarias, así como para fomentar un uso más
saludable de la tecnología y, en última instancia, favorecer
el bienestar adolescente.

Disponibilidad de Datos y Materiales
Los datos estarán disponibles en el repositorio público
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